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El estilo de presencia de la Iglesia en la­

sociedad y el modo de presentar su 

mensaje ante la misma pueden traer 

graves consecuencias tanto para ella 

como para la sociedad política. Puede 

Desde el control de la natalidad 
al divorcio o incluso al aborto y la 
clonación, desde las relaciones 
prematrimoniales a la prevención del 

significar para la Iglesia ineficacia, des- De suerte que, aunque en cuanto a su 
fundamentación última y al modo de 
vivirla existe una ch1a di~ncia_ en­
tre creyentes y no crryentes, no tiene 
por qué hab~rla, en principi;;:- en 

prestigio, incluso escándalo. Y para la 

política, el olvido de su búsqueda de 
sida o incluso al rol de la mujer, cada justicia e igualdad. 
vez que la Iglesia se pronuncia ofi-
cialmente, se produce el revuelo. 
Buscar una explicación simplista no sería acertado, pues ni las 
cosas son simples ni la razón está casi nunca totalmente de un 
lado. Pero a mí, desde mi responsabilidad teológica y eclesial, 
me interesa analizar la parte que le corresponde a la Iglesia (pre­
cisamente porque creo que el verdadero amor se manifiesta en 
el análisis crítico y no en la mera acomodación). Pues bien, en 
esta perspectiva, pienso que el desajuste nace de dos cuestio­
nes, de hondo calado, que la Iglesia tiene pendientes en casi 
todas las cuestiones que, de manera más o menos directa, ro­
zan el ámbito de la moral sexual (porque de este roce se trata o 
al menos es muy determI;;°ante, aunque no siempre se diga ni 
tal vez siquiera se advierta). 

AUTONOMÍA DE LA MORAL 

La primera radica en la resistencia al reconocimiento de la 
autonomía de la moral. En un artículo anterior1 he tratado de 
mostrar que la moral, en cuanto contenido, es decir, en cuanto 
descubrimiento y determinación de las pautas de conducta que 
nos hacen más auténticamente humanos, como individuos y 
como sociedad, es una tarea pura y universalmente humana. 

cuanto a las normas objetivas que se 
adopten. Estas han de s e7 buscadas 

mediante la razón ética, estudiando, a base de argumentos com­
parables y universalizables, el significado y la repercusión de 
cada conducta en el proceso de nuestra humanización. 

Por eso la Biblia, aunque habla también de moral, no es 
propiamente un libro de mor~no de reli!l;ión (igual que 
-aun concediendo que la cercanía es claramente distinta pues 
la fe está muy íntimamente unida a las costumbres- la Biblia 
habla de geografía, astronomía o historia, pero no es un libro 
de esas disciplinas). Y, también por eso, tampoco la Iglesia es 
una institución directa y específicamente -moral: su misión es 

l 
religiosa, aunque, como he dicho, desde ella pueda ayudar a la ) 
moral, ofreciendo una fundamentación última y animando a 
vivirla con «pas~nita» (en esto coinciden Kant y 
Kierkegaard). Eso no impide, claro está, que, como cualquier 
instancia responsable e incluso con especial intensidad dada su 

* Teólogo católico, profesor de la Universidad de Santiago de Compostela. Esta es 
una versión editada del artículo que fue publicado en la revista Razón y Fe. 

1 "Ética y religión: 'vástago parricida ' o hija emancipada" Razón y Fe 249/1266 
[2004] 295-314; d. también su complementario, "Moral e relixión: da moral 
relixiosa á visión relíxiosa da moral". Encrucil/ada 28/136 [2004] 5-24. 



preocupación salvífica, pueda y deba ocupar­
se también del encuentro y determinación de 
los contenidos morales, que ella reconoce 

f como inscritos en la creación. Pero al hacerlo, 
si quiere tener autoridad universaliu¡}le en ese 

} 
campo, debe aducir argumentos pertinentes, 
es decir, estrictamenre morales. Y hacerlo con 
idéntico derecho a proponer su parecer, si lo 
cree necesario, (sin que nadie deba «encerrar­
la en la sacristía») y por lo mismo con idénti­
co deber de someterse a la crítica en la comu­
nidad de argumentación. 

Ahí se anuncia la segunda cuestión, no in­
dependiente de la primera: el no haber asu­
mido plenamente esta situación, ~ado a 
la falta de una verdadera actualización cuan­
do se trata de opinar sobre los contenidos mo­
rales. Sucedió en el ámbito soc~lítico 
(recuérdense el Sy_llabus y numerosas declara­
ciones magisterial~ respecto); pero, por for-

J 
tuna, ahí, gracias al avance de la doctrina so­
cial de la Iglesia y, sobre todo, a las teologías 
posconciliares de la esperanza, de la política y 
de la liberación, el panorama teórico se ha acla­
rado en lo fundamental. Por el contrario, en 1 
el campo de la moral sexual, aunque se han \ 
dado avances importantes, la estructura de 
fondo no ha cambiado. 

La Humanae vitae hizo estallar una con-
tradicción que se reaviva cada vez que se llega 

1 r 
a los problemas hoy más candentes, como el 
divorcio, la homosexualidad, las parejas de he­
cho, el preservativo como protección contra 
el sida, o incluso el aborto. Es obvio que en la 
cultura actual puede haber y hay abusos en 
esos campos, pero la persistencia n~mantina 
en mantener con todo su rigor normas que 
incluso un grari' número de fieles y de teólo­
gos consideran anacrónicas y a veces inhuma­
nas, está creando una situación que no resulta 
exagerado calificar de desastrosa. 

UN DESASTRE PARA LA IGLE­
SIA 

La situación no tiene salida fácil mientras 
no se cambien los presupuestos de fondo. Por­
que son ellos los que, al impedir reconocer la 
autouomía de la m~, sac.!]J.Lzan la normati-

Mucha de la desafección, desinterés e incluso agresividad fren­
te a lo religioso nace sin duda alguna de esta percepción sorda: 
de una Iglesia que con sus mandatos y prohibiciones no sólo no 
se pone al lado de la felicidad humana, sino que da la impre-
sión de ser su principal enemiga. Percepción injusta, pero de 
una terrible y devastadora eficacia. 

11 va eclesiástica, cubriéndola con el ma~luto de lo religio­
so, reforzado no pocas veces por una concepción estática de la 
«ley natural». Una moral que de ese modo se siente obligada a 
vivir en exclusiva de sus propias fuentes. De suerte que ni pue­
de cambiar desde dentro, con clara tendencia a «demonizar» 

todo intento de renovación crítica, ni se decide a aprender de 
los avances legítimos de la cultura secular: de lo que la teología 
reciente ha llamado en alguna ocasión «profecía externa». ~i­
vada así de un verdadero dinamismo de actualg_ación, su ana­
cronismo se hace inevitable en algunos puntos y, por lo mis-

' 
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mo, sus proclamaciones resultan increíbles en el seno de la cul­

tura actual. 
Bien es cierto que lo de «actual» no puede convertirse en 

una patente de corso para justificar cualquie;- rechazo, pues es 

evidente que no todo lo actual es, por serlo, moralmente acep­

table. Pero eso lo sabe también cualquier filosofía crítica. Lo 

que no resulta correcto es escudarse en los abusos para desco­

nocer los avances reales o para justificar la negativa a una legí­

tima actualización. 

manifestaciones en el campo moral, incluido el relativo al sexo. 

De lo que se trata, es de que lo haga en su justo nivel: no el de 

dictar por su propia y exclusiva cuenta normas que son compe­

tencia de la búsqueda común (también de la suya) , sino el de 

proclamar la necesidad e importancia de lo moral, animando y 

apoyando su cumplimiento como medio indispensable de una 

verdadera humanización; y, en ese sentido, como realización 

del proyecto divino en bien del hombre y la mujer. Ese es el 
, significado de la teonomía, 

Para comprenderlo, bis­

ta una simple ojeada a lo que 

ha sucedid2.....en otros ámbi­

tos no tan raosue6ida~ por 
la preocupación sexual: ¿qué 

sería de la visión eclesial de 

la toler3cncia, de la libertad 

religiosa, de la justicia so­
cial ... , si, rechazando la «pro­

fecía externa», aunque mu­

chas veces le llegase en for­

ma de ataque, la Iglesia per­

sistiese en sus proclamas an-

En definitiva, como dicen los italianos, tutti 
que marca la auténtica vi­

vencia religiosa de la moral. 

Y aquí enlaza la tercera 
consecuencia. También en contenti. Porque unos salvan «su» conciencia, 

«obedeciendo a Dios antes que a los hombres» este caso por extraña para­
doja, la inflación eclesiástica 

en este tipo de empeño mo­

ral está produciendo efectos 
contrarios a los buscados. 

Porque, al hacerse increíble \ 
por los desajustes señalados, ) 

y otros salvan «su» política, demostrando pro­

gresismo en un punto donde resulta fácil y ba-

tato oponerse al «conservadurismo eclesiásti-

co» 

teriores? Por desgracia es lo 

que, en gran medida, ha sucedido en el terreno que afecta a la 

moral ~xual. En él no ~e ha producido una actualización acep­

table. Por eso no puede extrañar el hecho de que muchas de las 

proclamas eclesiásticas no sólo resultan inaceptables para una 

gran parte de los hombres y mujeres actuales, sino que, como 

\ muestran con tozudez irreversible las diversas encuestas, tam­

poco lo son para muchos hombres y mujeres creyentes. Las 

consecuencias se dejan sentir con fuerza. Señalaré tres espe­

cialmente graves. 
La primera, que, a pesar de la intención expresa -y sin 

duda sincera- de buscar el bien común, lo que de ordinario 

llega a la percepción pública es exactamente lo contrario: que 

lo que de verdad interesa en las directrices eclesiásticas, es ante 

/ todo defen r los rinci íos no las ersonas, loNerechos de 

l la Iglesia y no el bien de la sociedad, el « onor de ~íos» como l 
contrapuesto al bien del hombre. Mucha de la desafección, 

desinterés e incluso agresividad frente a lo religioso nace sin_ 

duda alguna de esta percepción sorda: de una Iglesia que con 

sus mandatos y prohibiciones no sólo no se pon¿ al lado de la 

felicidad humana, sino que da la impresión de ser su principal 

enemiga. Percepción injusta, pero de una terrible y devastadora 

eficacia. 
Esa es la segunda consecuencia a señalar. Resulta difícil ne­

gar que la moral sexual que la Iglesia trata de imponer es uno 

de los factores más importantes, que ha llevado a muchas per­

sonas, quizás millones, a abandonar la Iglesia o a que ya no se 

planteen entrar en ella. Lo cual no deja de ser paradójico, pues, 

en el fondo, eso significa que, sin pretenderlo, paga un enorme { 

precio religioso por una cuestión que en rigor no es de su in­

cumbencia. Entiéndase bien: como queda dicho, no es que la 

Iglesia carezca de derecho o deba abstenerse sin más de hacer 

pierde la posibilidad de su \. 
aportación en un ámbito f 
hoy especialmente desampa-

rado. Porque es evidente que la no aceptación pública de las 

normas eclesiásticas, ha producido un enorme vacío educacio­

nal, que demasiadas veces se convierte en mera anarquía o re­

sulta llenado mediante propuestas profundamente 

deshumanizadoras, cuyo ejemplo más funesto y devastador pue­

de verse cada día en determinados programas justamente cali­

ficados de «telebasura». Un desenfoque bien intencionado aca­

rrea una hemorragia en lo religioso y contribuye a la 

desertización en lo moral. 

UNA COARTADA PARA LA (MALA) POLÍTICA 

Tampoco para la política son buenos los efectos. Para la 

«buena» política, se entiende, esto es, para la que busca de ver­

dad la promoción auténtica de la sociedad civil y que se esfuer-\ 

za por la justicia, la solidaridad y la libertad en el gobierno 

estatal. Pues, en cambio, para la «mala», para la que ante todo 

busca votos y popularidad, amaños interpartidarios y aparen­

tes equilibrios autonómicos, esta insistencia le viene de perlas. 

Les viene tanto a la de derecha como a la de izquierda. 

A la primera, porque, aceptando, más o menos íntegra y 

sinceramente, las directrices eclesiásticas relativas a la moral ( 

sexual, adquiere una inestimable legitimación, cuando no un 

provechoso aporte de votos, aunque luego se despreocupe de 

los problemas más sangrantes de la justicia y la igualdad. Enci­

ma, uniendo a eso la concesión o el mantenimiento de ciertos 

«privilegios», resulta más fácil escapar a las posibles críticas en 

cuestiones más sustanciales. 

Tampoco le viene mal a la política de izquierda, y tal vez 

sobre todo a ella. Debajo de los recurrentes enfados por la 

«injerencia» de la Iglesia en lo que es objeto de legislación para 
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todos y no para solos los fieles , y de las consiguientes 

intimaciones a que se reduzca al ámbito propio, a poder ser 

exclusivamente privado, hay la percepción profunda de que ese 

es un juego que le viene muy bien. Ante codo, porque la crítica 

le llega en un terreno donde tiene la victoria fácil: desde luego, 

cuenta con los medios de mayor audiencia y prestigio, e inclu­

so muchas veces con los sectores críticos dentro de la misma 

Iglesia. Además, de ese modo y a un precio muy bajo, mantie­

ne intacto el marchamo de progresismo: apuntarse, aunque sea 

\ 

I 

Porque unos salvan «su» conciencia, «obedeciendo a Dios 

antes que a los hombres» y otros salvan «su» política, de­

mostrando progresismo en un punto donde resulta fácil y 

barato oponerse al «conservadurismo eclesiástico». Lo malo 

es que esa obediencia a Dios, aun en el caso de que resulte 

acertada, es selectiva, pues se concentra en aspectos que no 

son precisamente los que están en el centro de una tradición 

bíblica que habla ante codo «de la viuda, el huérfano y el 

extranjero», ni de un Evangelio que proclama de entrada 

sin reservas y sin crítica, a codas 
las «novedades» en este terreno 
confiere automáticamente el 
carné de izquierda y avanzado. 

Un carné que luego puede ser 
utilizado como un alibí magní­
fico para sentirse a cubierto de 

Lo decisivo está en el acento y la proporción, en la actualización lúcida del 

mensaje y en el redescubrimiento de lo fundamental evangélico, que, como 

se nos dijo solemnemente desde el principio, está ante todo allí donde 

hay hambre y marginación, desnudez e injusticia, cárcel y enfermedad. 

las críticas verdaderamente reales, cuando en lo individual se 

trata de ser coherente recortando los propios sueldos o renun­

ciando a los propios privilegios, y cuando en lo comunitario 

coca mojarse en el verdadero compromiso a favor de una polí­

tica de justicia, reparto e igualdad social. 
En definitiva, como dicen los italianos, tutti contenti. 

«bienaventurados los pobres». Y el progresismo, por su par­

te, se concentra más que nada en cuestiones que en lo indi­

vidual no afectan a la cartera y que en lo colectivo no desa­

fían a la política allí donde verdaderamente se juegan sus 

auténticos ideales y se descuidan los más sangrantes intere­

ses de los .gobernados. 
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A PESAR DE TODO, UNA RELIGIÓN LIBE­
RADORA 

E pur ... Y, sin embargo, «otra religión es posible»: otro 
l enfoque y otros énfasis en una moral que desde su auténtica 
) entraña se ha mos~rado, a pesar de todo, capaz como ningu­

na otra de hacer avanzar la historia. Porque el hipercriticismo 
occidental respectü' de sí mismo y, de un modo muy inten­
so, respecto de la religión bíblica no debiera seguir tan fas­
cinado por los abusos -sin duda, reales y graves-, que 
deje de ver su ingente aportación a la humanidad. La mis-

\ 
ma moral sexual, con todos sus límites, no dejó de contri­
buir de manera decisiva a la educación del instinto y a la 
humanización del sexo. 

Pero es más que nada en el ámbito social y político don­
de resulta históricamente ciego y moralmente injusto negar 
que sin la aportación bíblica.lo mejor de Occidente no sería 
ni la sombra de lo que es. Hegel lo afirmó sin titubeos y 
Nietzsche lo confirmó a contrario. Sin el Dios-amor, no 
sabemos cuál habría sido el destino del valor absoluto de la 
persona, sobre todo de la persona débil y desamparada. Sin 
la predicación profética y las bienaventuranzas evangélicas, 
la revolución social -Marx incluido- resulta simplemen­
te inconcebible .. . 

Y esos valores siguen ahí, soterrados muchas veces, pero j 
jamás negados, dispuestos a emerger en cuanto una reflexión \ 
lúcida y una proclamación adecuada sepan sacarlos a la luz 
pública. El impacto mundial de la Teología de la Liberación lo 
ha mostrado con fuerza. Como lo mostraron el papa Juan y el 
Vaticano II, cuando supieron hablar al corazón de nuestro tiem­
po. Como lo muestra el Papa actual, cuando, rompiendo el 

\ círculo de los problemas relativos al sexo, habla de la justicia 
)' o de la guerra. Como lo han mostrado, y siguen mostrándo-

lo, las misioneras y misioneros, que nos permiten ver algo de 
lo que puede realizar la práctica de una auténtica moral evan­
gélica, incluso en las condiciones extremas de la tragedia afri­
cana. 

No se trata, claro está, de cantar glorias o hacer apologética, 
pues la sombras fueron también reales y siguen estando ahí. Pero 
sí, de mostrar posibilidades verdaderas y fecundas. Los ~tianos 
cenero~ dececbo_a sQj_íar. A-soñar g>D-. una Iglesia universal que, 
cuando mira a África, por ejemplo, piense ante todo en el hambre 
y la violencia, en los modos más eficaces de combatir el sida, aun­
que sea preciso romper algunos «principios» antiguos ... 

También en esos campos deberá, claro está, respetar la 
autonomía moral de las distintas instancias, no invadiendo 
sus competencias. Pero, aun así, le quedará un amplísimo 
margen para la motivación y el ánimo, para convocar a la 
búsqueda honesta de lo justo y a la realización de lo que se 
reconoce ya democráticamente como tal. Ánimo también para 
la denuncia, cuando observa que el incumplimiento deja des­
amparados a los más débiles o percibe, sincera y críticamente, 
un peligro de deshumanización en determinadas legislacio­
nes (también cuando afectan a la amplia esfera de lo sexual). 
Lo decisivo está en el acento y la proporción, en la actualiza­
ción lúcida del mensaje y en el redescubrimiento de lo fun­
damental evangélico, que, como se nos dijo solemnemente 
desde el principio, está ante todo allí donde hay hambre y 
marginación, desnudez e injusticia, cárcel y enfermedad. 
Cuando de verdad se llega a estos reias, hay un profundo 
instinto humano que sabe distinguir lo¡auténtico de lo espu-

) rio. Podemos estar seguros de que una Iglesia que acierte en 
esto, será reconocida en lo que es su real interés y su esencia 
más auténtica: el anuncio de un Dios que, creando desde el 
amor, no tiene otro interés que el del fomento y la promo­
ción de lo auténticamente humano. 111 


